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Nota aclaratoria

La decisión del uso predominante del masculino como 
género no marcado (en singular o plural) a lo largo del libro 
responde únicamente a la intención de facilitar la legibili-
dad del contenido, en términos de economía lingüística, y 
no implica un posicionamiento en particular respecto de la 
preferencia por otras formas de lenguaje inclusivo actual-
mente vigentes e igualmente válidas.
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Prólogo de Fernando Onetto

Conocí a Silvana Best en un panel de expertos que con-
vocó la UCES en la ciudad de Buenos Aires hace cinco años. 
Desde entonces sigo su trabajo de investigación en el cual 
aplicó el cuestionario internacional de Ciberagresión a una 
muestra seleccionada de escuelas de la ciudad de Rafaela y 
la Ciudad de Buenos Aires. 

Este libro es fruto de ese trabajo y es un aporte muy en-
riquecedor para abordar el problema del acoso entre pares 
tanto en la escuela como en las redes sociales. En primer 
lugar, ayudará a los docentes a la clarificación conceptual 
que aporta Silvana apoyándose en los consensos académi-
cos internacionales. Los docentes necesitan estas herramien-
tas para poder discriminar los eventos que suceden en la 
escuela, no todo conflicto es acoso ni toda agresividad es 
violencia. En segundo lugar, y muy importante para mí por-
que toca la temática que me ha convocado en los últimos 30 
años, la autora coloca la problemática del acoso escolar en 
el contexto de la convivencia en las escuelas. Creo que este 
es el contexto adecuado de interpretación porque pone al 
fenómeno en un marco institucional y social. 

No podemos descontextualizar el acoso y tratar de en-
tenderlo solo desde la perspectiva individual con la identifi-
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cación de los rasgos psicológicos del agresor, la víctima y el 
espectador. Este enfoque es válido pero le falta un abordaje 
“ecológico”, utilizando los términos que maneja la autora en 
el texto; falta la dimensión institucional y el contexto social. 
Esta mirada comprehensiva del acoso como parte de las in-
teracciones y las dinámicas que se viven cotidianamente en 
las escuelas permite relacionarlo con las normas escolares. 

Me resultó gratificante constatar cómo Silvana rescata el 
valor de las normativas nacionales y provinciales respecto 
de la convivencia y la violencia en las escuelas que instauró 
el recurso de los Acuerdos y Consejos escolares de convi-
vencia en todo el país. Tuve el privilegio de participar inten-
samente en esta producción legislativa del Estado nacional 
y los Estados provinciales desde 2004 hasta 2018, y com-
parto con Silvana la apreciación sobre lo limitado que es el 
aporte de las normas tomadas aisladamente para disminuir 
los episodios de violencia que se producen en las escuelas. 
Episodios que tienen un origen complejo y de gran alcance 
pero que involucra también la estructura y la gestión esco-
lar. En tercer lugar, quiero destacar la cuestión del rol adulto 
en los problemas de acoso y ciberacoso entre pares. Las es-
cuelas han avanzado mucho en el acercamiento entre adul-
tos, jóvenes y niños en las relaciones dentro y fuera del aula. 
Este acercamiento progresivo ha facilitado el diálogo, le ha 
otorgado el derecho a tomar la palabra a los estudiantes y a 
participar activamente en la vida de las instituciones. Pero 
existe una tensión que la autora recoge muy bien y es la que 
se establece en el delicado equilibrio entre acercamiento y 
diferenciación de roles. Un adulto próximo no deja de ser el 
adulto a cargo y, como tal, no debería ser un espectador pa-
sivo de los episodios de violencia entre pares. Es necesario 
que intervenga, ponga límites y sancione a los que ejercen 
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violencia directa o indirecta sobre sus compañeros y com-
pañeras escolares. Silvana reclama esta actitud activa y me 
sumo a su llamado, aunque ambos sabemos que la interven-
ción y la sanción no alcanzan. Y aquí viene otro gran aporte 
de este libro, que consiste en ofrecer a los docentes una serie 
de herramientas de intervención que apuntan a la preven-
ción y la restauración. No puedo dejar de valorar entre las 
estrategias de prevención que la autora haya destacado la 
importancia del contexto material de las escuelas. Escuelas 
con más espacios iluminados y cuidados que invitan a una 
interacción lúdica y serena entre los jóvenes aportarán mu-
cho a la mejora del clima escolar. Este último es el mejor 
predictor sobre la violencia en las escuelas. Según la biblio-
grafía académica, el clima escolar es un indicador que yo 
me animaría llamar indicador emocional, no solo percepti-
vo. Entiendo que las emociones son formas muy potentes de 
captación y comprensión de la realidad social. Tal como los 
estudiantes sientan el estar con el otro en la escuela será su 
modo de convivir en ella. Mejorar los climas escolares hará 
menos probable la irrupción de la violencia entre pares en 
las escuelas. 

Un libro riguroso, iluminador, con propuestas muy en-
riquecedoras para los docentes, directivos y el personal de 
apoyo en las instituciones educativas que es  fruto de un 
trabajo en el terreno hecho con seriedad, inteligencia  y com-
promiso. 




